
Acerca de cómo era y para qué servía
la tan nombrada Fuente Santa

La Fuente Santa era un manantial termal
que brotaba al pie de un elevado acantilado
costero en la punta sur de la isla de 
La Palma (Canarias). Desde la conquista 
de la isla por las huestes de Don Alonso
Fernández de Lugo en el año 1493, los
castellanos conocieron y se maravillaron 
de las virtudes curativas de este naciente.
Rápidamente, la fama de sus espectaculares
curas corrió por toda la cristiandad y tan
sólo 40 años después atrae ya a ilustres
visitantes. El primero de ellos fue Don Pedro
de Mendoza y Luján, nombrado por el
emperador Carlos I, adelantado de los
Mares del Sur. Este soldado ejemplar,
curtido en las guerras contra Francia,
participó en el Saco de Roma y decían 
que allí acrecentó su fortuna pero también
se contagió de sífilis, aquella terrible
enfermedad venérea que trajeron los
españoles de América y que mató en Europa
a reyes y emperadores como Francisco I
y Maximiliano I. Fue la penosa enfermedad,
la fama de la fuente y el fracaso de las

famosas curas del médico sevillano Juan
Bautista Monardes y su “guayaco”, los que
hicieron que Don Pedro, camino de la
conquista de Uruguay, Paraguay y Argentina
y de la fundación de la Ciudad de Nuestra
Señora de los Buenos Aires, recalara en
Canarias, dejara anclados los diecisiete
buques y sus 2.500 hombres durante un
mes, mientras se curaba en la Fuente Santa.

Pero no fue el único conquistador que visitó
la fuente ya que, tres años más tarde, la
fama de sus curaciones atrajo a otro de los
grandes: Don Alvar Núñez Cabeza de Vaca
(figura 1). Era éste un apasionado de la
medicina, adquirió la afición durante su
periplo de diez años por la parte meridional
de América del Norte, periodo de tiempo 
en el que conoció de primera mano el
desastre de la expedición de Pánfilo Narváez
a La Florida, la esclavitud a mano de los
indios, su ascenso a curandero y su entrada
gloriosa en la Ciudad de México, recibido
por Hernán Cortés y seguido por 5.000 
indios que le aclamaban como gran chamán.
Su obsesión por los tratamientos médicos
hizo que recalase en La Palma en el viaje
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‘Nullus fons non sacer’ (No hay fuente que no sea sagrada)

Este artículo narra el anhelo de una isla por rescatar una fuente que un aciago día sepultó un volcán.
Comienza relatando cómo era, dónde surgía el mítico manantial termal y quiénes fueron los ilustres enfermos,
historiadores y visitantes que la conocieron. Prosigue con su brusca desaparición por la erupción de un
volcán, sepultándola bajo toneladas de piedras, escorias y coladas de basalto. Continúa describiendo cómo
inútilmente y durante tres siglos intentaron encontrarla, participando en la búsqueda ingenieros y geólogos
de renombrado prestigio internacional. Y termina detallando la forma en que recientemente se descubrió 
y desenterró la Fuente Santa, mediante una obra de ingeniería realmente singular, proyectada y dirigida 
por la historia, la geología y la hidroquímica.

Figura 1. Retrato de Alvar Núñez Cabeza de Vaca,
segundo adelantado de los Mares del Sur. Estuvo
durante una larga estancia en la isla de La Palma
visitando la Fuente Santa. Su visita obedecía a su
interés por las curas y a todo lo concerniente a la
medicina debido a su particular odisea en tierras
americanas. Durante diez largos años recorrió el
camino entre La Florida y México ejerciendo de
esclavo, obrero y, por último, de curandero. Al
final de su periplo fue recibido por Hernán Cortés
cuando le seguían y aclamaban como hechicero
más de 5.000 indios. Durante su epopeya como
adelantado descubrió las cataratas de Iguazú.
Había nacido en Jerez de la Frontera, era el
tercero de seis hermanos, el mayor de los
varones, y como él mismo dice en sus Naufragios:
“[…] era hijo de Francisco de Vera y nieto de
Pedro de Vera, el que ganó a Canaria, y su madre
se llamaba Doña Teresa Cabeza de Vaca…”.
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que hizo al archipiélago para reclamar su
derecho al título de adelantado de Las Islas
Canarias que tenía en pleito con Don Alonso
Fernández de Lugo. En esta isla, y bañándose
en las aguas de la Fuente Santa, supo de 
la desastrosa expedición de Don Pedro de
Mendoza y de su trágica muerte. Con la
exclusividad de la noticia, Don Alvar viajó
todo lo rápido que en esa época se podía
hacer, hasta llegar a Valladolid, donde
convenció al emperador, a cambio de
renunciar a sus derechos sobre Canarias,
para que le nombrase segundo adelantado
de los Mares de Sur. Así fue, y su expedición
resultó tan desastrosa como la primera.

Ambos ilustres visitantes conocieron 
la fuente tal y como había permanecido
desde antes de la conquista de la Corona
de Castilla, cuando sólo los auaritas,
primitivos habitantes de La Palma, la
conocían y la llamaban Tagragito, que
significaba agua caliente. Brotaba al pie 
de un acantilado de 150 metros de altura y,
donde el mar había formado una pequeña
rasa costera con los callaos de playa, se
encontraban dos charcas (figura 2). El nivel
oscilaba con la marea y, según el momento,
presentaba mayor o menor temperatura. 
La primera de éstas, la más cercana al
acantilado, estaba dedicada a San Lorenzo
y sus aguas eran más calientes, superando
los 40 grados. Entre ésta y la orilla de la
playa se situaba la otra, dedicada a San
Blas, que, al estar más cerca del mar,
estaba llena de agua tibia, próxima 
a los 30 grados. En ambas charcas, más
otras que algunos enfermos pudientes
excavaban en el conglomerado costero, 
se daban los tratamientos que curaban la
lepra, sífilis, elefantiasis, reuma y todas
aquellas enfermedades de piel y del
aparato digestivo que entonces afligían
gravemente a la humanidad.

Durante el tiempo en que manó el
maravilloso naciente fue visitado por
innumerables viajeros pero sólo dos nos
dejaron un testimonio escrito de su visita.
El primero fue Fray Gaspar Frutuoso, que 
en su libro Saudades da Terra da una cita
escueta de la fuente: “una fuente muyto
quente que se secó e tornó a brotar”.
Mucho más amplia fue la cita de otro
franciscano que, 50 años más tarde, en
1601, la visitó y dejó escrito que “una

fuente que nace a la orilla del mar no se
puede aprovechar de ella, si no es de
bajamar, porque, cuando crece, la cubre; 
y sale tan caliente que, puesta una lapa 
del mar en el nacimiento del agua, se
despide de la concha”. Ambas citas aportan
ciertas claves que, como se verá más
adelante, fueron útiles para encontrar 
el manantial.

A comienzos del siglo XVII, la fama de sus
curaciones fue creciendo y logró que el
nombre de la Fuente Caliente, como así la
llamaban en esa época, se conociera en
Europa y América. A medida que transcurría
el siglo, la fama fue aumentando hasta
lograr que la isla de La Palma ostentara 
el mayor tráfico de pasajeros y que su renta
per cápita fuera la mayor de Canarias. El
lugar pasó a llamarse Fuencaliente y allí
nacían pueblos al amparo de prestar sus
servicios a los enfermos. Ése fue el caso 
de Las Indias, llamado de esta forma 
por la riqueza de sus habitantes que, 
a cambio de hospedaje o comida a los
pacientes, engrandecieron su fortuna 
de una forma ostensible. La fama del
manantial termal traspasó la frontera
natural de los océanos y pronto sus

asombrosas curaciones pasaron a ser
consideradas milagrosas, y fue así cuando
cambió su nombre por el de la Fuente
Santa, convirtiéndose en el balneario 
más famoso del Atlántico.

Pero... cuando mayor era la santidad 
de sus aguas, cuando la riqueza fluía a
raudales por la isla y cuando la salud había
dejado de ser un problema para sus
habitantes... todo acabó bruscamente.

En donde se describe cómo
desapareció la Fuente Santa

El sábado 13 de noviembre de 1677 entró
en erupción la montaña de Los Corrales en
el mismo término de Fuencaliente. Los
ruidos y los temblores iniciales dieron paso
a la apertura de una grieta que desde el pie 
de la montaña se dirigió hacia la parte más
alta del acantilado que albergaba la Fuente
Santa. Pocas horas después surgieron las
bocas del averno, hasta veinte se contaron
por donde se vomitaban piroclastos 
y coladas. Todos los flujos de lava se
reunieron en un solo brazo que se dirigió
hacia el oeste cayendo por el acantilado
costero y creando una rasa litoral que,
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Figura 2. Dibujo de la costa donde manaba la Fuente Santa, al pie de un acantilado de 150 metros de altura,
formado por la erosión del mar sobre un terreno compuesto por la apilación sucesiva de coladas y escorias
volcánicas, y atravesado en toda su altura por un potente dique intrusivo.
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a golpe de lava, fue agrandando la isla. 
Los palmeros, acostumbrados a estas
demostraciones de la fuerza de la
naturaleza, años antes habían presenciado
la erupción de 1649, comenzaron a
preocuparse muy seriamente con ésta. 
La grieta se dirigía hacia el sur y, hacia esa
misma dirección, corrieron las coladas que
fluyeron el 17 de noviembre. Rápidamente
se dio la voz de alarma; el río de lava se
dirigía hacia las escotaduras del acantilado,
allí mismo donde a su pie surgía la Fuente
Santa. Unos dicen que fue por intercesión
divina, otros porque en el último momento
el río incandescente se canalizó por una
pequeña barranquera, el caso es que la
colada se desvió hacia el sur precipitándose
por los escarpes del acantilado.

La Palma respiró aliviada creyendo que todo
había pasado y, cuando más tranquila estaba,
llegó el 23 de noviembre. Esta vez, con una
colada hacia el oeste y otra hacia el sur, la
siguiente que brotó de las veinte bocas del
averno se canalizó en el espacio que dejaron
las dos y sin remedio, por más que de nuevo
lo intentaran los palmeros, la colada fue
acercándose al borde del acantilado. Mucho
antes de llegar empezó a empujar hacia el
vacío todas las piedrasy escorias que, a modo
de morrena, llevaba arrastrando por delante.
Al caer todo ese material iba derrumbando 
el propio acantilado, y unos y otros fueron
cayendo sobre la Fuente Santa, sepultándola
bajo toneladas de piedras. Cuando la colada
llegó al borde del acantilado, éste se había
convertido en una rampa que aprovechó el río
de lava para encauzarse y llegar hasta el mar
donde creó una rasa costera, sepultando con
ello lo que ya había sido previamente
enterrado.

Los palmeros y todos aquellos enfermos que
aguardaban turno para la fuente asistieron
perplejos e impotentes al espectacular
desastre. Nadie daba crédito a lo que veía y
mucho menos valoraba lo que había sucedido.
La erupción continuó durante dos meses más
pero ya ninguna persona le prestó atención; 
el mal estaba hecho, la Fuente Santa yacía
enterrada bajo 50 metros de piedras, escorias
y basalto y la costa se había retirado 300
metros mar adentro. Y fue entonces cuando 
la isla tomó conciencia de lo que había
perdido; así comenzó la desesperación. Nunca
el lamento de una isla fue mayor.

Donde se relatan los intentos 
que se hicieron para encontrar 
y rescatar la Fuente Santa

Tras el desastre, la población de la isla se vio
inmersa en la apatía. Fueron los enfermos,
aquellos desesperados que guardaban su
turno y que ahora se encontraban lejos de su
tierra y sin esperanza, los que comenzaron a
moverse solicitando ayuda para rescatar la
fuente. Se unieron en largas procesiones que
recorrían la isla pidiendo algo donde aferrar
su esperanza. Las autoridades civiles y
eclesiásticas, al igual que los restantes
palmeros, estaban divididos en dos opiniones
opuestas. Por una parte estaban los que
decían que si la fuente la sepultó un volcán, 
y al ser manifestaciones de la cólera divina,
el hombre nunca debía desenterrar aquello
que Dios sepultó. Por otro lado, estaban los
antecesores de la fecunda ilustración
palmera que, aun siendo mucho menos
numerosos, opinaban, no sin cierto arrojo,
que los volcanes eran obra de la naturaleza 
y ésta podía ser si no dominada, sí al menos
enmendada por el hombre.

Los desórdenes, las discusiones y los
escritos dirigidos a La Laguna y más tarde 
a Madrid, provocaron que El Santo Oficio
tomara la decisión de nombrar a Don Juan
Pinto de Guisla, a la sazón primer oficial de
la Inquisición en Canarias, con el cargo 
de visitador eclesiástico de la isla y con 

el encargo específico de emitir un informe
que relatase lo que había sucedido y
concluyera con la posibilidad de encontrar el
manantial. Don Juan era palmero y de ilustre
familia; su hermano mayor Antonio era en
ese momento la primera autoridad militar 
de La Palma. Enseguida pudo apreciar la
desesperación de la isla y el miedo que
tenían las autoridades a los altercados del
orden. El resultado final de la visita fue la
emisión de un informe que se guarda en los
archivos de las iglesias de San Antonio y San
Blas en La Palma y en el Archivo Histórico
Nacional de Madrid, donde también se
custodia, junto con un relato de la erupción
de Nicolás de Sotomayor (figura 3), una
acuarela en la que se puede apreciar el
dramatismo de lo acontecido (figura 4): el
incendio de las casas, la desaparición de 
un pueblo con su ermita, la muerte por
inhalación de gases de Juan Cabrera con su
ganado y los perros, los piroclastos saliendo
de la montaña de Los Corrales y girando en
el aire, la caída de las coladas por las
escotaduras del acantilado anegando la orilla
del mar y, en la esquina inferior derecha,
cómo una avalancha de piedras cae por el
acantilado sepultando la fuente sin remisión.
En este mismo informe del visitador se niega
la posibilidad de desenterrar la fuente pero,
además, y esto será un importante foco de
dudas para el futuro, plantea una seria
incertidumbre acerca de si tras la erupción
seguirá manando la Fuente Santa.
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Figura 3. Escrito de 1678 realizado por Nicolás de Sotomayor por encargo del Ayuntamiento de Santa Cruz
de La Palma. En él se relata, día a día, la erupción del San Antonio contando los pormenores, la pérdida de
la Fuente Santa y los daños provocados.
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Aun así hubo un grupo de palmeros 
y enfermos que decidieron arriesgarse 
a excavar; la necesidad de sobrevivir
empujó a unos a buscar su salud y a otros 
a rescatar la fuente de sus ingresos. Fue 
en 1687, diez años después de la erupción, 
y cuando aún se encontraban frescos los
recuerdos, cuando comenzó la excavación
de un pozo, en mitad de la pendiente del
alud que había enterrado la Fuente Santa.
Se emplazó en la vertical del lugar donde
antiguamente manaba y se pudo hacer en
el sitio exacto gracias a los restos del
acantilado que no habían sido cubiertos 
por la erupción. Tras varios meses de
penoso trabajo tuvieron que desistir. El
material que extraían, formado por piedras
del tamaño de un puño, no tenía ninguna
cohesión; a medida que profundizaban las
paredes se derrumbaban; más que un pozo
estaban haciendo un embudo. Tan grande
se les hizo la boca que amenazaba con caer
sobre ellos el talud de 100 metros de
altura. Aunque fracasaron, la importancia
de este intento es fundamental puesto 
que será el único que se emplace en el
lugar exacto; los demás se realizaran 
por personas que no vieron la Fuente Santa.
Resulta asombroso que esos mismos
autores del primer intento se dieran 
cuenta de ese hecho y, antes de abandonar,
dediquen todos sus esfuerzos en marcar 
el lugar exacto donde se encontraba
enterrada. Decían unos que esta señal
consistía en una excavación alargada, 
pero había otros que decían que la señal 
era una gran cruz de piedra que marcaba 
el emplazamiento. Fuera una u otra el caso
es que 50 años más tarde ya nadie sabía
dónde estaba enterrada la fuente; las
señales se habían perdido o se pensaba
que al ser dos tan dispares ninguna era
correcta. Lo que nadie nunca pudo imaginar
era que ambas señales fuesen la misma.

A partir de este momento, los intentos por
recuperar la fuente se sucederán. Hay
tantos, que coinciden con las dieciséis
generaciones que desde entonces
transcurrirán. Más de tres siglos de
tentativas en las que reiteradamente 
se repetirá la misma secuencia: conven-
cimiento de conocer el lugar exacto,
secretismo del emplazamiento, búsqueda
de los medios humanos y materiales, inicio
entusiasta de la excavación del pozo,

parada por derrumbes, búsqueda de
soluciones, abandono definitivo, difusión 
de las virtudes de la Fuente Santa y
divulgación del secreto para que otros la
desentierren (figura 5). En esos momentos,
dos dificultades se acumulaban en esa
búsqueda desesperada: excavar un pozo 
de 50 metros de profundidad en un material
sin cohesión y saber el lugar exacto donde
emplazarlo.

Muchos fueron los que lo intentaron, entre
ellos gente de la isla de La Palma como
Juan de Paz, cura párroco de Las Breñas 
en el siglo XVIII; Manuel Díaz Hernández
(figura 6), otro sacerdote liberal, cons-
titucionalista y, por ello, desterrado 
de su isla por Fernando VII y su abso-
lutismo; Luciano Hernández Armas, 
maestro y secretario del Ayuntamiento 
de Fuencaliente, durante 70 años nunca
dejó de intentar recuperar la fuente; o el
último de ellos, Emilio de La Cruz Cabrera,
un hombre especializado en pozos de hasta
400 metros de profundidad y con presencia
de gases volcánicos. La dificultad que

entrañaba encontrar una fuente tan
nombrada y buscada atrajo a ingenieros 
y geólogos, españoles y extranjeros, 
de la talla de Leopoldo von Buch, Fernández
Maquiería, Lucas Fernández Navarro 
(figura 7), Juan Godet, Enrique Gabala,
Antonio Joseph Palmerini y Juan 
A. Kindelán (figuras 8 y 9). Incluso
científicos como Alexander von Humboldt 
y escritoras como Dulce María Loynaz 
se refirieron a ella y a la importancia que
tendría su descubrimiento.

Salvo alguna honrosa excepción, los
dieciséis intentos de encontrar la Fuente
Santa tienen en común dos cosas: todos
creen saber el lugar en el que se encuentra
y siempre la obra de excavación es
mediante pozo. Sin embargo, ningún
emplazamiento se hace en un sitio ya
ensayado y siempre tuvieron que abandonar
porque las paredes se caían. La conclusión
de los hechos es clara: el pozo no es el
método apropiado y nadie sabía realmente
dónde estaba enterrada la Fuente Santa. 

El descubrimiento

En 1995, el Ayuntamiento de Fuencaliente,
concretamente su alcalde Pedro Nolasco
Pérez, encargó a la Dirección General 
de Aguas del Gobierno de Canarias que
estudiase la posibilidad de encontrar 
y rescatar la Fuente Santa. Poco después,
me nombraron director de las labores 
de investigación. Lo primero que hice fue
averiguar qué era aquello que había que
buscar y por dónde había que buscarlo.
Para ello comencé leyendo los escritos que
se custodiaban en los archivos municipales,
pasé luego a los archivos insulares, entre
ellos los de las sociedades culturales como
La Cosmológica o la Económica de Amigos
del País, seguí en los museos militares 
y acabé en el Archivo Histórico Nacional de
Madrid. Los datos que obtuve, muchos 
de ellos manejados por los que me
precedieron en la búsqueda, eran variados
en su temario y algunos incluso dudosos en
su posible autenticidad. Mientras unos eran
claramente ciertos, porque los atestiguaban
ciencias como la geología, había otros que
por su procedencia podían ser tachados, 
en el mejor de los casos, de leyenda. Entre
los primeros estaba la extensión de
terrenos que ganó al mar la erupción del
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San Antonio: debajo de esos materiales 
y en la antigua línea de costa debía yacer
sepultada la Fuente Santa. El problema 
era que la extensión posible abarcaba 
una franja de tres kilómetros de largo 
por 400 metros de ancho. Demasiada
superficie para un caudal pequeño 
aunque fuese caliente. Entre los datos
ciertos también se podían incluir aquellos
que aportaban los escritos de los dos
únicos autores que visitaron la fuente,
Frutuoso y Abreu Galindo. El segundo dijo:

El agua salía tan cerca del mar 
que en pleamar la mar la cubría.

Puesta una lapa en su agua al punto 
se desconchaba.

Había uno más, luego se comprobó que
también aportaba una pista acerca del
entorno de la fuente, se deducía de la
escueta referencia del fraile portugués: 
el hecho de que una descarga mareal
pudiese cesar y la imposibilidad de que 

eso sucediese en un acuífero costero daban
una pista para encontrar la fuente, aunque
entonces no fui capaz de verla. Por último,
estaban las leyendas; consistían en
testimonios que se transmitieron de padres
a hijos durante las generaciones que
transcurrieron desde su desaparición. Se
podían sintetizar en dos frases que
repitiéndose continuamente se mantuvieron
durante siglos: 

El agua brotaba al pie de un elevado
risco de color plomizo.

El agua manaba de un terreno de tan
blanda naturaleza que con una lanza
fácilmente se hacían regatones.

También hay que incluir en este apartado
media docena de planos donde se situaba
la fuente, elaborados desde la segunda
mitad del siglo XVIII. Dibujos que se
guardaban celosamente, heredándose de
padres a hijos, custodiados como si fuesen,
y nunca mejor dicho, el plano del tesoro
enterrado en la isla. 

Estas cuatro frases, junto con la señal 
de la excavación alargada o la gran cruz de
piedra, eran las piezas del puzzle que había
que encajar para encontrar lo desaparecido.
Incluso teniendo en cuenta que las 
dos últimas, en principio, parecían
contradecirse: si el risco era de color
plomizo y elevado, debía ser duro y más
aún siendo un acantilado batido por el mar,
¿cómo entonces el agua brotaba por su pie
en un material tan blando?

Tal y como se puede apreciar en las
fotografías que acompañan al artículo
(figuras 10 y 11), el lugar donde
desapareció la Fuente Santa era un 
malpaís volcánico de una agresividad 
sólo comparable con su belleza. Por todos
lados aparecían escorias que más que
puntiagudas desgarraban aquello 
que tocaban, las suelas de los zapatos 
se desgastaban y cortaban en sólo una
mañana, el color negro atraía el calor 
y, bajo un tibio sol, el efecto sofocante era
demoledor. Luego estaban los desniveles;
continuamente era un subir y bajar
agarrándose de esas escorias lacerantes 
y teniendo cuidado de no pisar trozos 
de coladas que basculaban o se partían.
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Figura 4. Acuarela de autor desconocido, pintada apenas unos meses después de cesar la erupción 
del San Antonio. En el dibujo se observan todos los males que provocó la erupción: graneros y casas
quemadas, campos y cosechas devastadas, pueblos y ermitas enterrados, hombres y ganado muertos
por asfixia y la Fuente Santa cerca de quedar sepultada por una avalancha de piedras y escorias. 
Foto cedida por el Archivo Histórico Nacional de Madrid, legajos correspondientes a la Santa
Inquisición. 

33_fuente santa.qxd  14/7/08  12:44  Página 7



Muchas fueron las horas pasadas
recorriendo ese espectacular malpaís, 
unas veces buscando cualquier pista, 
otras intentando encontrar e identificar 
los intentos que nos precedieron, y siempre
creyendo ver una cruz de piedra en un erial
de peñascos.

El reconocimiento geológico de ese
inhóspito malpaís nos llevó a ser capaces
de distinguir los restos del terreno aportado
por el volcán San Antonio (1677) de las
coladas recientes del Teneguía (1971). Poco
a poco empezamos a darnos cuenta de la
diferencia entre unas y otras y cómo las de
este último sepultaron los intentos de
búsqueda de los que nos precedieron. No lo
teníamos nada fácil, la naturaleza se había
encargado de borrar muchas de las huellas
de nuestros antecesores.

Para iniciar las labores de investigación 
se propuso utilizar sondeos a rotación 
con extracción de testigos, empleando las
máquinas del Laboratorio de Carreteras, 
y perfectamente asesorados por el geólogo
Luis Hernández. Con ellos se pretendía
reconocer el terreno, diferenciando lo que
era anterior o posterior a la erupción de
1677, con objeto de trazar un plano de la
línea de costa primitiva y, a la vez, tomar
una muestra del agua aflorada en el
acuífero costero. Debido a que toda la zona

era espacio natural protegido, se propuso
ubicar los sondeos en la cuneta de la
carretera, con una profundidad necesaria
para alcanzar el nivel del mar o interceptar
el contacto entre terrenos anteriores 
y posteriores al San Antonio.
Desgraciadamente, el presupuesto que se
nos asignó fue parco, sólo alcanzaba para
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tres sondeos, pocos para tanta superficie
donde buscar inicialmente. Un hecho ajeno
a la Administración vino a colaborar: en
esos momentos: había una empresa suiza
que estaba buscando también la Fuente
Santa, y les propusimos aunar los
esfuerzos. El pacto que al final concluimos
fue que ellos pagarían dos sondeos más 

Figura 5. Plano de Antonio Joseph Palmerini dibujado en la segunda mitad del siglo XVIII (AHN. Consejos,
2828, expte. 15). Se detalla la posición del San Antonio, el pueblo enterrado, los restos de acantilado 
que sobrevivieron al desastre, la situación de los primeros intentos de rescate y la posición donde yace
sepultada la Fuente Santa.

Figura 6. Plano a plumilla de Manuel Díaz Hernández, representa el volcán de San Antonio y los terrenos
que sepultó, haciendo referencia al pueblo y la fuente enterrada.

Para iniciar las labores 

de investigación se

propuso utilizar sondeos 

a rotación con extracción

de testigos, empleando 

las máquinas del

Laboratorio de Carreteras,

y perfectamente

asesorados por el geólogo

Luis Hernández
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a cambio de emplazarlos donde quisieran
pero con el compromiso de opinar sobre las
ubicaciones y tener acceso a los datos que
se obtuvieran de los cinco sondeos.

El primer sondeo lo quisimos marcar
nosotros, no en balde habíamos estudiado
todos los archivos y teníamos una ligera
idea de dónde empezar la búsqueda.
Emplazamos y lo hicimos tras preguntar 
a los vecinos del lugar cuál de los pocos
restos que quedaban correspondían al
primer intento, aquel que se marcó con los
frescos recuerdos de dónde se situaba la
fuente. Se alcanzó el nivel freático,
prácticamente coincidente con el nivel 
del mar, sin haber dejado los terrenos
pertenecientes al post-San Antonio. 
La temperatura del agua fue de 290C y la
cantidad de sales del agua aflorada era
similar a la del mar pero con la anomalía 
de presentar un cierto contenido en
bicarbonatos. Estos resultados, aunque 
no eran para echar las campanas al vuelo,
dejaban abierta una esperanza, amparada
en que los acuíferos costeros nunca tenían
más de 200C de temperatura y que los
contenidos en bicarbonatos eran
prácticamente nulos.

El segundo sondeo fue para los suizos 
y lo marcaron hacia el sur del anterior,
obteniéndose 250C. El tercer sondeo quiso
ser también de los suizos y propusieron
emplazarlo en el punto intermedio entre 
el primero y el segundo. Nosotros
aconsejamos otra ubicación diferente pero
no conseguimos convencerles. Una vez
perforado, y tal y como habíamos

vaticinado, se midieron 270C. Quedaban 
dos sondeos y ambos eran nuestros. De
acuerdo con los datos obtenidos por los
tres anteriores, desechamos el sur 
y emplazamos hacia el oeste, siempre 
en la cuneta y separado del primer sondeo
unos 200 metros. El terreno pre-San
Antonio se alcanzó a diez metros por

debajo del nivel del mar. En un alarde de
virtuosismo, Manuel Fernández, el maestro
sondista, extrajo un canto rodado que
certificó sin ninguna duda la posición del
contacto. La temperatura que se midió fue
de 360C; íbamos bien pero aún no teníamos
temperatura suficiente para desconchar
lapas. Nos quedaba un sondeo, la última
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Figura 7. Reproducción de la primera página del
informe de Lucas Fernández Navarro (1925), que
se conserva en el archivo del Ayuntamiento de
Fuencaliente de La Palma. En dicho informe se
estudia la manera de encontrar y desenterrar la
Fuente Santa y la posible existencia de agua
subterránea en el municipio.

Figura 8. Doble página del informe del ingeniero de minas Juan A. Kindelán perteneciente al IGME 
en Madrid. En él se da el presupuesto para la perforación de un pozo con galerías de fondo como manera
de encontrar la Fuente Santa.

Figura 9. Foto del homenaje que le hizo el pueblo de Fuencaliente de La Palma a los dos ingenieros 
de Minas y de Caminos que vinieron desde el Ministerio de Fomento de Madrid para estudiar la forma de
encontrar la Fuente Santa y el abastecimiento del pueblo. Año 1927.
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bala en la recámara, y barajábamos dos
posibilidades: al noroeste o al noreste 
del anterior; con cualquiera de las dos
posiciones se podía justificar el gradiente
de temperaturas que hasta ese momento 
se había obtenido. La duda entre uno u otro
emplazamiento la resolvió un detalle que
siempre estuvo a nuestra vista pero en el
que no habíamos recabado. Cerca de ese
lugar existían dos charcas, separadas del
mar apenas 100 metros y con la misma
dinámica mareal que el océano, nacidas del
efecto de la dinámica litoral en la zona de
contacto entre los frentes de basalto de las
coladas del San Antonio y los rellenos
procedentes de la erosión y transporte del
oleaje sobre las escorias del Teneguía. 
En ellas no se veían ni lapas, ni burgados
(bígaros), ni cangrejos, ni algas.
Únicamente, y puestos por los vecinos, 
se veía una bandada de lisas. Según nos
dijeron, ningún otro pez o crustáceo era
capaz de sobrevivir más allá de unos pocos
días. Y aquí estuvo la clave, entonces, 
y cuando pensaba dónde colocar el último
sondeo, me acordé de que las lisas son
peces de desembocadura, capaces incluso
de adentrarse río arriba; eso me decía que
en esas charcas no todo era agua de mar.
Tomamos una muestra de agua de las 
dos charcas y acerté, la salinidad era algo
menor que la del mar pero lo importante
era que el bicarbonato hacía acto de
presencia, y más en la charca del este 
que en la del oeste. Por esa razón nos
decantamos por el emplazamiento del NE.
Cuando una vez hecho el sondeo se alcanzó
el acuífero costero, la temperatura que
obtuvimos fue de 420C y el terreno 
pre-San Antonio se detectó a once metros
por debajo del nivel del mar. Al fin
podíamos desconchar lapas.

Con tan sólo tres sondeos habíamos
demostrado que Juan Pinto de Guisla se
equivocó al pensar que el poder calórico de
la erupción del San Antonio había hecho
desaparecer la Fuente Santa. El manantial
sobrevivió a esa erupción y a todas las
posteriores; seguía manando caliente 
y su punto de surgencia no podía estar muy
lejos del último sondeo, no más allá de 
un entorno de 50 metros. 

Lo siguiente fue redactar un proyecto de
ingeniería que definiera una obra capaz 
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Figura 10. Foto aérea de la punta sur de la isla de
La Palma. En color más oscuro y derramados por
la superficie más meridional, se encuentran los
piroclastos que emitió la erupción del San
Antonio. Las partes más negras y brillantes son
las lavas emitidas por el volcán Teleguía en 1971.
El volcán de San Antonio es el cráter central
situado al sur de las poblaciones de Los
Quemados y Los Canarios, izquierda y derecha
respectivamente. Las coladas que sepultaron la
Fuente Santa surgieron al pie del volcán y en su
parte sur. El acantilado antiguo se ve arriba y a la
izquierda, en la foto. Continuando hacia abajo,
hacia el sur, desaparece bajo las coladas del San
Antonio. Aun oculto puede deducirse su posición 
y observar cómo algo más allá, a la altura de los
dos últimos invernaderos, aparece de nuevo,
ocultándose para asomar solamente unas
pequeñas escotaduras hasta que se aflora
nuevamente en la zona de curvas de la carretera
que lleva hasta el Faro y Las Salinas. Estas
últimas son claramente visibles en la foto por sus
llamativos colores en la misma punta sur.

Figura 11. Foto aérea de la zona donde
presumiblemente se podía encontrar enterrada 
la Fuente Santa. Se distinguen los derrames de las
coladas que sepultaron el antiguo acantilado y
con él la Fuente. Entre los derrames aparecen
ventanas del antiguo acantilado que permiten
intuir la forma de la antigua costa. En azul claro 
y a trazos se han situado los cinco sondeos de
investigación que concluyeron encontrando agua 
a 29, 27, 25, 36 y 420C. Con estos resultados se
ponía fin a la suposición, expresada ya en 1678,
por Juan Pinto de Guisla, de que las erupciones
en la zona hubieran desactivado el termalismo de
las aguas. Estos sondeos también permitieron
definir la obra civil que debía encontrar 
y desenterrar la famosa Fuente Santa. Se 
aprecia la belleza de la playa de Echentive y, 
a la izquierda, con sus aguas esmeraldas, las 
dos charcas que aportaron datos para situar 
los sondeos.

y no se ven los números

Figura 12. Plano en planta de la galería de la Fuente Santa. En color gris oscuro la traza del proyecto
inicial; los dos anchurones son dos piscinas donde se estudió el grado de mezcla de las aguas y su
variación con las mareas, el más alejado de la boca coincide con el sondeo S-04. En gris claro se
señalan los dos ramales que inicialmente se pensaba debían encontrar la Fuente. En gris oscuro la
parte realizada por la empresa Corsán-Corviam y, en naranja, la parte ejecutada por SATOCAN. 
La variación de trazado fue debida a que el acantilado antiguo salió más lejos de lo esperado y,
mientras llegábamos, averiguamos, por los sondeos inclinados del exterior, que la Fuente estaba a la
derecha de la galería. La salida del ramal a 45 0en vez de a los 90 0 inicialmente previsto fue una ayuda
para las maniobras de la maquinaria.

Correspondiente a 1ª fase (ejecutada)
Correspondiente a 2ª fase (no se ejecutada)
Proyecto Modificado

Marco de cambio de dirección

Posible zona 
de dique

Sondeos de 
prospección

RAM
AL 45 m

DE
LON

GITUD

00,00
00,00

36,00

Zanjas de 
reconocimiento

128,00

anchurones
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de encontrar la antigua fuente 
y desenterrarla. De acuerdo con la
experiencia que obtuvimos de nuestros
antecesores en la búsqueda, desechamos 
la solución de pozo. Primero porque no era la
forma adecuada de excavar en ese erial 
de piedras sin cohesión y luego porque
ubicar un pozo era presuponer que se
conocía dónde estaba la fuente y eso
estaba claro que ya nadie lo sabía. Tenía 
un cierto conocimiento de por dónde había
que buscarla pero no con la precisión que
exigía. Por ello, opté por una galería como
método para alcanzar la zona y, ya dentro
de ella, utilizar ese túnel para encontrarla.
El proyecto se redactó valorándose la obra
en medio millón de euros. Consistía en una
galería horizontal de 2,5 x 2,5 metros 
de sección, con una alineación recta de 
120 metros. Se suponía que con esa longitud
alcanzaríamos el acantilado antiguo para
abrir allí dos ramales de 60 metros de
longitud, uno a cada lado de la galería 
que, discurriendo por la antigua costa,
interceptaran el flujo del agua del
manantial (figura 12). Una vez aprobado 
el presupuesto, la Consejería de Obras
Públicas sacó a licitación la obra
dividiéndola en dos fases: la primera, 
por un importe de 210.000 euros se
adjudicó a la empresa Corsán-Corviam. Fue
entonces cuando comenzamos la galería 
en la que habíamos depositado nuestras
esperanzas de encontrar la Fuente Santa.

Emboquillamos en la playa de Echentive,
justo en el frente de las coladas del San
Antonio y con la solera apenas a diez
centímetros de la pleamar viva equinoccial
(figura 13). Definí la dirección alineando la
boca con el último sondeo que debía

quedar situado en el hastial izquierdo.
Comenzamos a perforar y entonces 
viví de primera mano los avatares y
desesperaciones que padecieron los que
me precedieron, y eso que era una galería
y no un pozo. El material era totalmente
inestable, estaba compuesto de piedras no
más grandes que el puño que tan pronto
eran escorias del San Antonio como rocas
arrastradas del llano situado por encima 
del acantilado; incluso nos encontramos
con bloques de esta misma pared
arrancados por el colosal derrame. No
tenían cohesión, era tan inestable como
decían los escritos. Sufrimos de primera
mano la desesperación de nuestros
antecesores, incluso comprendimos mejor
que nadie la razón de sus abandonos. Tanta
era la inestabilidad que optamos por usar
una técnica que conocí en Cabo Verde 
y Asturias: colocar a cada metro, ayu-
dándonos con piquetes, los cercos
metálicos de proyecto (figura 14), pero
unidos mediante redondos soldados y, 
por detrás, colocamos las piedras grandes
procedentes de la excavación, para impedir
el movimiento del relleno del trasdós. Y así
fuimos lentamente avanzando, de vez en
cuando nos encontrábamos con las coladas
del San Antonio, basálticas de grano muy
fino, diaclasadas en prismas tan espec-
taculares como terriblemente duros que 
nos obligaron a emplear dinamita. Dos 
de estas coladas, las alcanzadas a los 

50 y a los 100 metros de la boca, y nos
sirvieron para excavar una galería
transversal del doble de sección y de
quince metros de longitud. Al rebajar la
solera las dejamos convertidas en dos
piscinas subterráneas para medir calidades,
niveles y sus variaciones con la marea.
Veinte metros más adelante de la segunda
piscina se acabó el presupuesto de la
primera fase.

Tres años más tarde empezamos la segun-
da fase, con un presupuesto de 300.000
euros que se adjudicó a la empresa
SATOCAN. En el tiempo que transcurrió
entre una fase y otra, colocamos una
máquina de sondeos en el exterior, a 30
metros por encima del frente y perforamos
tres sondeos inclinados 600: uno hacia la
derecha, otro en la prolongación y otro
hacia la izquierda. Los tres llegaron al
acantilado antiguo antes de alcanzar 
el nivel del mar, y las temperaturas 
que se midieron fueron 52, 50 y 470C,
respectivamente. Con estos datos supimos
que la fuente manaba por el hastial
derecho de la galería y eso permitiría
ahorrarnos el ramal de la izquierda, cuya
construcción presagiaba problemas de
estabilidad. Comenzamos la perforación 
allí donde nos habíamos quedado, a los 
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Figura 13. Vista del emboquille de la galería y del
cuarto donde se guarda la maquinaria. Al fondo
pueden apreciarse los restos del acantilado pre-
San Antonio y de la avalancha que sepultó la
Fuente Santa.

Figura 15. Foto del frente donde pueden
apreciarse las piedras que sepultaron la Fuente y
su falta de cohesión, que se traducía en una gran
inestabilidad. Las piedras blancas de la parte
inferior son los callaos de playa de la antigua
costa. La creciente inestabilidad del material
obligó a cambiar de procedimiento, se
abandonaron los piquetes y la perforación en
escudo para pasar a inyectar la clave de la galería
mediante cinco sondeos por donde se introducía
agua y cemento que, al fraguar con las escorias y
los propios tubos de inyección, convertían el techo
en una cúpula de hormigón armado. La mancha
alargada y blanquecina en el centro de la foto es
el cemento de las inyecciones de consolidación,
gracias a ellas se consiguió que las piedras
disgregadas se mantuvieran estables hasta que
lográbamos colocar la cercha de hierro pintada 
de verde que se aprecia en la foto.

Figura 14. Primeros metros de la galería de la
Fuente Santa perforados con el método de
escudo. Consiste en ir colocando redondos de
hierro en el techo para sujetar las escorias hasta
lograr excavar por debajo un metro de galería. Allí
se ponía una nueva cercha que son los arcos
verdes que se aprecian en la foto. El siguiente
paso era colocar los redondos de hierro uniendo
las cerchas y se acababa dejando las piedras más
grandes, sacadas de la excavación, por detrás de
estos redondos y así sujetar los materiales más
pequeños para que no caigan en la galería. El
resultado final es el que se aprecia en la foto; de
esta forma se puede ir viendo el material que se
ha ido excavando.
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120 metros del frente y sin haber llegado al
acantilado antiguo. Si hasta aquí creíamos
que la perforación fue delicada era porque
no conocíamos lo que nos esperaba
después. La ausencia total de cohesión,
creo que derivada de la proximidad del
acantilado antiguo y del proceso de relleno
en forma de avalancha caída desde 150
metros de altura, nos impedía excavar 
la longitud de un metro para colocar la
siguiente cercha. Entonces cambiamos de
método. Ya que la inestabilidad era debida
a las piedras no más grandes que el puño,
decidimos clavar en el techo, usándolos
como piquetes, unos tubos agujereados 
de dos metros de longitud por los que luego
introducíamos una lechada de cemento a
presión (figura 15). El San Antonio nos dio
las piedras, nosotros poníamos el acero 
y el cemento, y terminábamos teniendo 
un paraguas de hormigón armado encima
del techo de la galería. La cosa fue 
mejor aunque no más rápida, al menos
avanzábamos, lentos pero sin paradas,
siempre haciendo sondeos verticales para 
ir comprobando la temperatura del agua,
los bicarbonatos y su aumento a medida 
que profundizábamos. Cuando habíamos
avanzado quince metros empezó a salir 
por la solera un nivel de callaos que poco 

a poco fue cogiendo altura, era una antigua
playa adosada al acantilado: la pared no
podía estar lejos (figura 16). A los 40 metros
desaparecieron las piedras sueltas y, en su
lugar, aparecieron unas coladas escoriáceas
de basalto poroso que formaban una
superposición de coladas pahoe-hoe con 
un ligero tono amarillento: ante nosotros 
se erguía la pared del acantilado, aquella
misma que veían los enfermos cuando 
iban camino de su sanación (figura 17).
Retrocedimos quince metros para iniciar 
el ramal en el hastial derecho; lo hicimos a
450 de la dirección principal para así facilitar
la maniobra a los pequeños dumpers que
extraían el material de la excavación.
Perforados diez metros más, de nuevo
chocamos contra la pared del acantilado,
era el momento de girar otra vez 450 y
ponernos en paralelo a éste, pero siempre
bordeando la costa. Así fuimos durante
otros diez metros más, con un hastial en el
terreno antiguo y el otro en el relleno, hasta
que bruscamente apareció un potente dique
volcánico que, interrumpiéndonos el paso,
ocupaba el tercio inferior izquierdo de la
sección del frente (figura 18).

Me acuerdo como si fuera ahora mismo,
nunca se me olvidará la sensación que tuve

cuando, frente a ese potente dique, me di
cuenta de que había encontrado la Fuente
Santa. Ante mi vista comenzaron a encajar
todas las piezas del puzzle, todas las claves
se reunieron para indicarme que la fuente
estaba bajo mis pies. 

La solera de la galería iba a diez centí-
metros de la pleamar, luego si la fuente
salía tan cerca del mar que en pleamar 
la mar la cubría, era porque estaba justo
debajo de mis pies.

Hasta entonces la temperatura había ido 
en ascenso, en ese momento excavamos 
y cogiendo una muestra de agua medimos
casi 500C. A esa temperatura debía
desconcharse las lapas. Uno de los
trabajadores trajo una docena de lapas 
que en tan sólo veinte segundos se
separaron de la concha. Por cierto…
espléndido plato culinario que merecería
una denominación de origen.

La fuente manaba al pie de un elevado
risco de color plomizo, el risco era el dique
con su color gris inconfundible que debía
destacar sobre el tono amarillento de las
coladas pahoe-hoe del acantilado. Además,
el dique cortando al acantilado debería
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Figura 16. Piscina del primer anchurón durante 
la fase de construcción; las manchas blancas 
en las grietas del basalto proceden de los gases
volcánicos de las coladas. El agua de la piscina
está a 30oC y precipita calcita en forma de una
delgadísima película superficial que flota durante 
el tiempo en el que el nivel de agua desciende
camino de la bajamar. Cuando sube, momento 
de la foto, esta película se precipita hacia el fondo,
engrosando una capa de barro finísimo.
Antiguamente le asignaban a este barro
propiedades curativas y rejuvenecedoras.

Figura 17. Detalle de las aguas del anchurón a
los 100 metros de la boca. El color del agua se
debe a la precipitación de aragonito. El nivel del
agua y la temperatura varían con la carrera de
marea dentro de la galería, produciéndose los
máximos en los momentos un poco posteriores 
a las pleamares.

Figura 18. La foto corresponde al momento 
en el que apareció el dique volcánico que puede
apreciarse en el lado izquierdo y por su color gris.
El resto del material son las piedras y escorias
que sepultaron la Fuente Santa. Se adivina el
tamaño, aunque el color y la cohesión quedan
enmascarados por la película de cemento que
sostiene el frente impidiendo que se derrumbe.
Delante de este dique supe que la Fuente Santa
estaba bajo mis pies, tal y como se expone 
en otra figura; en su presencia y de golpe, se
ordenaron todas las piezas del rompecabezas 
para señalar que, tras diez años de investigación,
burocracia y de mil días de perforación efectiva, 
al final había llegado a la Fuente Santa: apenas
estaba a unos pocos centímetros de distancia 
de su milagroso caudal.
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sobresalir como si fuera un mascarón 
de proa, puesto que su dureza, ante los
embates del mar, era mucho mayor 
que las coladas.

En cuanto a la posible contradicción,
aquella que decía que el agua brotaba 
en un material de tan blanda naturaleza
que con una lanza fácilmente se hacían
regatones, inmediatamente cogí un redondo
de acero, era lo más parecido a una lanza.
Al excavar, me di cuenta de que lo hacía
sobre un conglomerado, formado por los
callaos de playa aglutinados por un barro
apelmazado, consecuencia de la preci-
pitación de las sales del agua de la Fuente
Santa al perder temperatura y dióxido 
de carbono.

Solamente quedaba la cruz o la excava-
ción alargada.

Delante de ese dique me di cuenta. Un
risco de color plomizo sobresaliendo del
acantilado podría ser capaz de llegar hasta
lo más alto de la pared; ese mismo dique
se podría localizar en las zonas del escarpe
que no fueron sepultadas por el San
Antonio. Salí de la galería y, conteniendo 
la premura, me separé de la boca lo

suficiente como para tener una vista del
conjunto. Me di la vuelta y miré hacia lo
alto del acantilado, al lugar donde se dirigía
la traza de la galería y allí la vi: un dique
casi negro y vertical sobresalía en una capa
marrón de escorias y piroclastos que
enmarcaban una colada horizontal de
basalto. El dique vertical cortaba a la
colada horizontal definiendo una enorme
cruz de piedra de unos treinta metros de
envergadura. Todo el tiempo había estado
allí, presidiendo y marcando el lugar sin
que nadie la encontrara porque todos la
buscamos en el suelo. Entonces me acordé
de un dicho que decían acerca de la cruz:
“para encontrarla había que tener fe y mirar
al cielo”.

Poco después, cuando la excitación dio
paso al sosiego, me di cuenta de que 
la excavación alargada no era otra cosa
que una forma de señalar lo mismo. 
En efecto, los que supieran que la cruz
marcaba el emplazamiento de la fuente
sólo tenían que excavar desde el pie 
de la cruz hacia abajo, siguiendo el
dique, hasta llegar al nivel del mar donde
encontrarían la Fuente Santa. Las dos
pistas, la cruz y la excavación alargada,
eran la misma.

Todos estábamos convencidos de haber
encontrado el manantial, pero teníamos 
que demostrárselo a los demás y aquí no
valían leyendas y claves, sino hechos
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Figura 20. Una vez alcanzado el acantilado
antiguo se comenzó a abrir el ramal de galería
en el hastial derecho; era un momento delicado
por la gran inestabilidad del material. Aun con
todas las precauciones y con la seguridad de ir
despacio, se produjo el derrumbe en el interior
de la galería de la Fuente Santa, concretamente
en la zona donde comienza el ramal. En primer
término, de espaldas y a la derecha, José
Manuel Navarro, geólogo, y, a la izquierda,
Julián Mansilla, ingeniero y jefe de obra de
SATOCAN. Al fondo, en primer lugar, Miguel
Ángel Sicilia, y, detrás, Carlos Soler Liceras,
ayudante y director de la obra, respectivamente,
y ambos de la Dirección General de Aguas 
de la Consejería de Infraestructuras, Transporte 
y Vivienda del Gobierno Autónomo 
de Canarias.

Figura 21. Una vez estabilizado el derrumbe inicial
se procedió a continuar con la excavación de los
primeros metros de ramal. En la foto puede
apreciarse, una vez finalizado, el entronque entre
la galería principal y el ramal. El túnel de la
izquierda conduce a la piscina de agua caliente 
y al acantilado antiguo. El ramal, túnel de la
derecha, tras la curva que se ve al fondo, gira 45 0

y llega al dique donde mana la Fuente Santa. El
pórtico que separa galería y ramal fue una de las
partes más complicadas de la obra. Se resolvió
construyendo un marco rectangular, hecho con
vigas de hierro, que se puede observar en el techo
y que es donde se apoyan las cerchas de ambos
túneles. Esas mismas vigas, en los tramos
verticales y en el suelo, se hormigonaron tal 
y como puede apreciarse en el pilar del centro 
de la foto.

Figura 19. Final de la galería principal, 
al fondo puede apreciarse la superposición 
de las coladas pahoe-hoe que formaban 
el acantilado. Por delante de dicha pared 
del acantilado se excavó una piscina que 
se llena con agua de la Fuente Santa. También
pueden apreciarse los callaos de playa que 
se usaron para revestir la galería.

ACANTILADO
ANTIGUO

40O-45OCCALLAOS DE PLAYA

Figura 22. Vista del final del ramal. En primer
término aparece la surgencia de la Fuente Santa 
y se aprecia por el color ocre la precipitación de
aragonito; tras ella aparece el dique volcánico 
y, más al fondo, la piscina subterránea donde 
el agua se enfría hasta los 30 0C.
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Más tarde, el laboratorio Oliver Rodés 
de Barcelona analizaba las aguas de 
la Fuente Santa (figura 23.1) y saltaba la
sorpresa: las aguas eran cloruradas sódicas
carbogaseosas. El contenido en sales,
próximo a los 30 g/l y el valor del dióxido
de carbono, 400 mg/l, las convertían en
únicas en España y sólo dos balnearios
europeos, Nuaheim en Alemania y Royat 
en Francia, podrían decir que tienen aguas
similares, aunque el primero no tiene tanto
gas y el segundo no presenta tantas sales
disueltas. Los análisis demostraron que la
fama era merecida; fue su calidad la que
convirtió a la Fuente Santa en el mejor
balneario del Atlántico. También, en el
gráfico de temperaturas (figura 23.2), se
puede observar cómo los máximos de
temperatura coinciden con los máximos 
de marea. Por una vez, la realidad ha
superado a la leyenda.

De todo esto hace ahora tres años. Visto
desde la distancia parece claro que si
nosotros fuimos capaces de encontrar la
Fuente Santa fue porque, para buscarla,
usamos cuatro ciencias, distintas pero
idóneas para hallar un manantial termal.
La primera fue la historia, que nos dijo 
lo que teníamos que buscar y nos
concretó, aunque fuera de forma
abstracta, la zona y las claves para
encontrarla. La segunda fue la geología,
que nos fue enseñando a distinguir entre
lo antiguo y lo moderno, el pre o el 
post-San Antonio, o lo que es lo mismo:
qué era lo autentico y qué lo añadido. La
siguiente fue la ingeniería, con la que
definimos una obra capaz de buscar bajo
tierra una fuente perdida, con un método
que evitara que se nos cayeran encima
todas las piedras que la sepultaron. Y 
por último, la hidroquímica, que con su
críptico lenguaje de aniones y cationes
nos fue llevando de la mano hasta el
punto en el que brotaba el mítico
manantial.

LA FUENTE SANTA: LEYENDA Y REALIDAD
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Figura 23.1. Análisis de agua de la Fuente Santa. El contenido en sales es muy alto, 30 g/l, algo inferior 
al valor que presenta el agua del mar. Sin embargo, estas aguas no son del mar, así lo atestigua los altos
valores en bicarbonatos, siendo su génesis la correspondiente a una mezcla de aguas termales,
procedentes del agua del acuífero, alteradas por su paso por una zona de emanación de gases volcánicos,
que descargan sobre un acuífero costero muy permeable.

Aniones Resultado obtenido (mg/L) mEq/L % mEq/L
Bicarbonato (HCO3) 1876 30,74 5,95
Carbonato (CO3) 0,0 0,00 0,00
Sulfato (SO4) 3090 64,28 12,45
Cloruro (CI) 14900 420,70 81,45
Nitrato (NO3) <5 0,00 0,00
Floruro (F) <2,0 0,00 0,00
Bromuro (Br) 63,8 0,80 0,15
Nitrito (NO2) <0,02 0,00 0,00

Suma……… 516,52 100�0,03

Cationes Resultado obtenido (mg/L) mEq/L % mEq/L
Calcio (Ca) 459,4 22,92 4,71
Magnesio (Mg) 911,0 74,96 15,39
Sodio (Na) 8632 375,50 77,09
Potasio (K) 521,7 13,34 2,74
Estroncio (Sr) 8,03 0,18 0,04
Litio (Li) 0,52 0,07 0,01
Hierro (Fe) 0,28 0,01 0,00
Manganeso (Mn) 3,44 0,13 0,03
Aminio (NH4) 0,21 0,01 0,00

Suma……… 487,12 100�0,03

Una vez aprobado el presupuesto, la Consejería de Obras

Públicas sacó a licitación la obra dividiéndola en dos fases:

la primera, por un importe de 210.000 euros se adjudicó 

a la empresa Corsán-Corviam. Fue entonces cuando

comenzamos la galería en la que habíamos depositado

nuestras esperanzas de encontrar la Fuente Santa

Figura 23.2. Gráficas de variación de temperatura con
la marea realizadas por José Manuel Navarro Latorre.
Se puede apreciar cómo los máximos de temperatura,
y por tanto de caudal, coinciden ligeramente
desplazados con los máximos de las mareas.

científicos demostrados. Por esa razón
decidimos continuar con la galería 
y pasar el dique. Al otro lado, si
teníamos razón, el agua del acuífero
debería perder gradualmente tem-
peratura y bicarbonatos. Una vez
pasado el dique hicimos veinte metros
de galería (figuras 19, 20, 21 y 22)
y perforamos dos sondeos; las tem-
peraturas que medimos fueron: 35 
y 320C. Solamente diez metros y 
el gradiente bajó 150C, habíamos
demostrado que la fuente estaba en 
el dique.
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